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			PRÓLOGO

			Todo comenzó en un mes de marzo del año 2023, cuando una noche de primavera estaba sentado en el sofá al lado de mi pareja viendo las redes sociales y me salió Raúl vaquero en vídeos dando mensajes a seguidores y a posterior viendo directos suyos... Quien me iba a decir que desde ese momento mi vida iba a dar vuelco de ciento ochenta grados... Bien, mi nombre es Cristian Fernández, soy un chico de 37 años el cual desde muy pequeño sentía que tenía unas capacidades y una sensibilidad extrema, que aunque a día de hoy es lo mejor que me ha pasado,  sin embargo, de pequeño y adolescente no lo veía de la misma manera, al revés, hubiera preferido ser una persona más fuerte sin que me afectaran tanto las cosas, pues las emociones y las vivencias de los demás también las vivía como si fueran mías. Nací y crecí con unas capacidades extra sensoriales y unas experiencias espirituales, como viajes astrales con seis meses de vida me vi en frente de mí mismo siendo un bebé, tuve muchos sueños premonitorios, manifestaciones por flashes de luces en casa, movimientos de objetos y sensaciones de presencia. A pesar de que siempre fui una persona muy espiritual, después de acabar mis estudios primarios decidí dedicarme al mundo del deporte, tenía un talento especial para el baile, me apasionaba las clases de aeróbic, latino, step, spinning etc… durante más de dieciocho años me dediqué en cuerpo y alma a ello. Con tan solo 22 años gané competiciones y viajé por toda Europa y Latinoamérica impartiendo formaciones para profesionales del sector en los congresos internacionales de fitness más conocidos, cumpliendo mis sueños, mis metas, sintiéndome totalmente realizado a pesar de ser un mundo muy físico, muy competitivo, muy sacrificado. Por aquellos tiempos yo era otro Cristian, mi mente pensaba que había nacido con suerte o con estrella, el ego siempre estaba presente... No sabía que mis guías estaban haciendo su trabajo.  Después de estos maravillosos años, donde mi vida tenía el mayor sentido del mundo, dejó de tenerlo, ya no me motivaba nada, todo se volvió rutinario, a pesar de que me quedaban muchos años por delante de carrera y estaba dirigiendo como coordinador un centro deportivo, nada tenía sentido. Tenía la necesidad de un renacer, volver a sentir, volver a vibrar o simplemente volver a encontrarle sentido a la vida. Una de esas aburridas noches, en las que no haces nada, simplemente estar en la cama en silencio, me vino a la mente recuperar una baraja de tarot que me compré con 16 años y comenzar a estudiar los significados, algo me dijo que ese era el camino que tenía que tomar, pues ya de adolescente lo intenté, pero era demasiado joven, no tenía la madurez emocional para poder ayudar a otras personas o simplemente no era mi momento. Realicé varios cursos hasta que comencé a ganar confianza con las cartas, más tarde me di cuenta que mucha información que me venía, no sólo era de los significados de los arcanos... Recibía intuiciones, premoniciones, nombres, fechas, mensajes, es como algo que sabes, pero no sabes por qué lo sabes, muchos me entenderéis. Compaginaba mi trabajo de fitness con lecturas de Tarot que las hacía como hobby porque me encantaba, me hacía sentir muy bien ayudar y guiar a los demás. Se abrió ante mí un nuevo camino desafiante donde volví a sentir la ilusión y la emoción por la vida. Me hice una cuenta de Instagram y de tik tok donde semanalmente compartía consejos y realizaba directos de tarot. Los seguidores fueron creciendo, cada vez tenía más consultantes y decidí reducirme mi jornada laboral para poder dedicársela también a este nuevo proyecto el cual me hacía sentir muy bien. Mi relación de pareja comenzó a tambalearse porque no entendía que yo me estuviera apartando de mi profesión de toda la vida donde tenía un contrato fijo y en ese momento me estaba quitando horas para dedicarme a un mundo tan desconocido que no se sabía cómo me iban a ir las cosas, pero yo cada vez tenía más claro que esto era lo que quería hacer... Ya no había marcha atrás, la nueva vida había comenzado. Una noche de primavera del mes de marzo del año 2023, estaba viendo la tele con mi pareja en el sofá de casa, sin mucho tema de conversación, pues la relación ya estaba un tanto desgastada, me entretenía con mis nuevas redes sociales. Me salió en “ para tí” Raúl Vaquero, un médium que daba mensajes de los seres fallecidos a sus seguidores y lo más impactante de todo era que lo hacía sin cartas y sin nada, simplemente cerraba los ojos y transmitía mensajes, evidencias e información que le venía...  Veía tanta verdad, tanta sencillez, tanta transparencia y la paz que le dejaba a los seguidores era inimaginable. Me veía en Raúl como un espejo, era lo que siempre quise hacer. Ser el transmisor de mensajes de amor entre el plano espiritual y el plano terrenal, pero me aterraba la idea de “hablar con espíritus” no entendía nada, ¿cómo él podía estar transmitiendo estos mensajes sin asustarse? ¿Siendo una persona tan normal? ¿Sin que los espíritus le molesten? Sentí la necesidad de mostrarle a mi pareja el trabajo que estaba haciendo Raúl pero que además informándole que yo también lo quería hacer.... Ya fué el detonante.... mi ex pareja era muy terrenal y a pesar de las evidencias de los vídeos de Raúl, no creía en nada, se negaba rotundamente en seguir viendo los vídeos y me dijo que me estaba volviendo loco y había límites que no tenía que pasar...   Me comencé a sentir totalmente incomprendido y triste, como mi pareja no me iba a apoyar en este nuevo camino tan ilusionante para mí...    decidí dejarlo todo, mi relación y mi trabajo de toda la vida, experimente la noche oscura del alma donde sabía que algo bueno me estaba esperando, pero para ello tenía que romper con todo, no fue fácil dar el paso, pues aunque intuyes o sientes que viene una vida plena, las cosas te duelen porque no sólo no te quieres hacer daño a ti, tampoco quieres hacer daño a los demás, pero para poder avanzar, ese era el precio que tenía que pagar. Confié más que nunca en mi intuición y seguí para adelante sin mirar atrás, contacté con Raúl para hacer uno de sus cursos que daba de forma presencial el 15 de abril en Alcorcón Madrid. Salí impactado de la formación, verlo por internet no tenía nada que ver con verlo en persona y encima darte mensajes de tus seres queridos fallecidos sin conocerte de nada. En uno de los descansos que hicimos para la hora de comer, estábamos hablando con los compañeros… y le dijimos: venga Raúl, mójate, ¿quién de los que estamos aquí crees que nos vamos a dedicar a la mediumnidad? Cuando llegó mi turno, me dijo: tú Cristian, acabarás dejando el tarot y dedicándote a la mediumnidad porque vas a ser muy bueno. Yo no entendía nada, no sabía, como era posible que en un taller práctico donde bajo mi punto de vista no me venía tanta información como al resto de los compañeros, el me estuviera diciendo eso. Después de ese taller práctico, no dudé en seguir mi formación y mi desarrollo mediumnico con cursos más largos y completos como el anual, disfrutando a cada paso del camino, siempre tuve la impaciencia de querer avanzar de una manera mucho más rápida, pero fue para mí un aprendizaje el saber que todo llevaba un proceso, que simplemente me tenía que dar tiempo. Tenía muchos miedos ante lo desconocido, me los tuve que quitar poco a poco y darme cuenta que nada malo podía pasar, si las cosas se hacen desde el amor y desde el corazón.  En uno de mis directos de tarot decidí incorporar mediumnidad, para mi sorpresa Raúl me seguía y en algunos directos me veía y comentaba dándome apoyo, que siguiera así que lo estaba haciendo muy bien... él lo que no sabía era que con su presencia me ponía más nervioso todavía, pero siempre estuvo ahí. Sus mensajes de apoyo nunca faltaron, me invitó a uno de sus directos de martes y jueves a las 22:30h, fue todo un desafío, a pesar de los nervios por estar emitiendo un directo con tanta expectación con uno de los mejores médiums internacionales, las sesiones fueron todo un éxito y el presentarme ante su comunidad de seguidores hizo que mi agenda se llenara de sesiones durante muchos meses. Comenzamos a forjar una relación de amistad a la vez que laboral, cuando vino a Barcelona por trabajo con su equipo no dudó en proponerme realizar un taller presencial juntos para impartirlo los dos, no me soltó la mano en ningún momento, ya no solo me daba consejos como médium, me ayudaba y asesoraba en el proceso de cómo hacerme autónomo ya que él había pasado por eso y yo no tenía mucha idea. Comenzó con su gira “ trascendidos “ por toda España, me invitó al teatro de Barcelona donde me dejó hacer una lectura a médium en público, fue toda una experiencia. Después me abrió las puertas de su casa literalmente, compartiendo y conviviendo con su familia, su mujer Nuria una persona encantadora y sus hijos, unos niños muy especiales.

			Raúl Vaquero simplemente siendo él y haciendo su trabajo, fue la inspiración que llegó a mi vida para transformarla de la noche a la mañana, en el vi un espejo donde me veía totalmente reflejado, pero me daba mucho miedo y respeto ante lo desconocido. 

			En todo este tiempo he podido ver que no solo me ha ayudado a mí, también ha ayudado a más compañeros del sector, por no hablar de las vidas que ha cambiado a muchas de las personas que han perdido seres queridos o que estaban a punto de tirar la toalla. 

			Aunque somos médiums distintos, si él no hubiera aparecido en mi vida, tengo mis serias dudas de que yo hubiera llegado hasta donde estoy a día de hoy. 

			Yo por mi parte te quiero agradecer Raúl, el haber aparecido en mi vida cambiándola totalmente, quitándome todos los miedos, siendo un guía, siempre sin ningún interés por tu parte. Simplemente queriendo hacer que la mediumnidad avance sin tapujos, con total transparencia y darle normalidad a todo esto. 

			Eres un ángel en la tierra, te quiero con toda mi alma.

			Médium Cristian Fernández 

		

	
		
			«Si la muerte no fuera el preludio a otra vida, 

			la vida presente sería una burla cruel.»

			(Mahatma Gandhi)

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Probablemente a estas alturas no necesite presentación para muchos lectores ya que, en cierto modo, este segundo libro es una respuesta a las peticiones hechas tras la publicación de «Susurros del Más Allá. El nacimiento de un Médium». Resultará ya obvio quién soy y la temática de estas páginas, pero, para quien aún no esté cien por cien informado y esté indagando por primera vez en este complejo, fascinante y necesario mundo, intentaré hacer una introducción para prepararnos y digerir todo lo que está por venir. 

			En la primera entrega desarrollé mi propia biografía, siendo esta el tronco principal de un texto que hablaba sobre la mediumnidad, centrada en mi propio crecimiento. Quise abrir mi pasado de par en par para que se pudiera entender mi presente, haciendo un recorrido por todos esos años donde las voces, percepciones y sensaciones fueron tomando fuerza en mi existencia, determinando quién era y quién debía ser. Este aprendizaje, sin embargo, no fue fácil, pero ahora puedo echar la vista atrás y suspirar tranquilo, casi con nostalgia, rememorando todas las emociones (en ocasiones nada buenas) que me han traído al día y realidad actual. Ese primer libro era una toma de contacto, un aperitivo o bocado previo para procesar la existencia de un plano que muchos ignoran o simplemente temen. Podría decir que era casi meramente informativo, técnico, quizá. Ahora, que ya tenemos unos conocimientos básicos sobre el asunto, que las palabras no nos son del todo ajenas, quiero darle un enfoque más humano, más vívido, donde el lector pueda incluso verse identificado y darse cuenta de que ese «más allá» tan peliculero o paranormal del que tanto puede llegar a renegarse, está más cerca y presente de lo que jamás habríamos imaginado. 

			Seguiré ahondando en mis propias experiencias, pero abordaré también con detalle capítulos y contactos concretos que, como médium, han tenido un gran impacto en mi trabajo, humanidad y evolución. Con palabras claras, por mucho que impacten: historias de muertes tan reales como la vida misma. Porque la muerte es una parte inherente de la vida, lo que hay después, es lo que intentaremos desentrañar a lo largo de estas nuevas páginas. Pero ojo, que yo soy solo un mero canal, un intermediario que no deja nunca de aprender. Sigamos aprendiendo y compartiendo. Sigamos abriendo los oídos, el alma y el corazón a esos susurros que llegan desde el más allá para lograr darle mayor sentido al aquí y ahora. 

			Escribo por mí, para dar salida a tantos sentimientos, conocimientos y vidas contenidas en una sola. Para sanar todos aquellos miedos que un día me limitaron y me hicieron querer huir de mí mismo. También escribo por aquellos que puedan verse reflejados, para que encuentren la forma de hacer las paces con su don, su destino y su verdad. Por aquellos que viven en este mundo terrenal en el duelo, ansiando respuestas. Y, por supuesto, por aquellos que ya no están físicamente, pero sus almas anhelan consuelo. Aquí sus voces no se pierden entre el viento.

			Porque nacemos, crecemos, morimos…y, de alguna manera, volvemos a nacer.

		

	
		
			«Los hombres temen a la muerte como los niños tiene miedo a la oscuridad, y de la misma manera que este miedo natural de los niños es aumentado por las historias que se les cuentan, lo mismo ocurre con el otro.»

			(Francis Bacon)

		

	
		
			CAPÍTULO 1: MUNDO FÍSICO 
versus MUNDO ESPIRITUAL

			«Cuando cambiamos la forma de mirar las cosas, 
las cosas que miramos cambian.» 

			(Wayne W. Dyer)

			Las experiencias de mediumnidad no aparecen de la noche a la mañana aleatoriamente en la vida de alguien. Sí es cierto que existen algunos casos, aunque no sean la mayoría, de personas que, en un momento avanzado de su vida, sin percepciones previas, han logrado alcanzar de pronto el estado elevado de consciencia. Normalmente esto se debe a algo concreto: un accidente, una tragedia, la proximidad a la muerte, el contacto inesperado en medio de eso con el más allá…y la consecuente apertura de una puerta que había estado sellada hasta entonces. Abrir una puerta no implica, sin embargo, cruzarla. Solo cuando esa persona decide adentrarse a investigar, aprender y desarrollar esa experiencia que le ha abierto los ojos del alma, podrá continuar el camino al mundo espiritual. Por eso digo que la mediumnidad no es algo que aparezca sin más, que se mantenga sin más o que se controle mágicamente.

			El médium viene, principalmente, de cuna y, probablemente, prácticamente todos tengamos esa sensibilidad al nacer. Lo que ocurre es que, si bien el médium nace, también es imprescindible “hacerse” durante el crecimiento, ya que, de lo contrario, esa hipersensibilidad se irá diluyendo en el caos del mundo terrenal.

			Me explico. La fase de la vida en que nos encontremos es fundamental para conectar o no con el mundo espiritual. En la primera infancia es muy fácil servir como canal, percibir, intuir y sentir mejor. En esa edad, la consciencia está muy ligada al plano espiritual, y los sentidos extrasensoriales están más desarrollados. El problema es que el mundo espiritual funciona completamente al revés que el mundo físico. Conforme crecemos vamos perdiendo esa habilidad innata, pura, sin mácula y sin influencias, para ir “contaminándonos” con las exigencias y creencias del mundo físico: los nervios, el estrés diario, las tareas y responsabilidades, las enfermedades, las malas experiencias, los miedos, la incredulidad, etc. Yo he conocido a niños de entre cinco y seis años con una mediumnidad impresionante, de esas que impactan y dan cien vueltas a lo que uno mismo sabe. Sin embargo, el paso de los años ha hecho mella en ellos y la capacidad de conectar o sentir se ha ido perdiendo. Porque este plano terrenal y frenético en el que vivimos solo disocia, nos distancia de donde verdaderamente tenemos que estar, de hasta donde verdaderamente podemos llegar. No es que de pronto tengas una habilidad y se esfume de golpe, eso ha venido contigo y sigue en ti, pero si no lo trabajas, si no lo escuchas, no se manifiesta. Bien dicen que no hay más ciego que el que no quiere ver, y en este caso es justamente eso. Ya sea voluntaria o involuntariamente, consciente o inconscientemente, hay muchas personas que pierden la facultad de percibir el plano espiritual con el paso del tiempo. Si no lo trabajas, si no readaptas tu forma de sentir, pensar y percibir las cosas, este don o regalo se debilita. Tampoco estoy diciendo nada loco o exagerado, pues puede mantenerse aquello de que nunca se olvida a montar en bici, pero ¿y lo demás? Si eres un experto violinista con diez años, pero no tocas un violín en otra década, ¿qué pasará? Pues que no habrás logado desarrollar ni mantener la habilidad que tenías ¿no? Exactamente lo mismo con la mediumnidad.
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